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“Para que entremos en el camino de la conversión se nos hace una triple propuesta: escucha de la Palabra de Dios, oración y penitencia personal y comunitaria, con la práctica de las buenas obras” (Juan Pablo II, 28-2-1990)
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ORACIÓN 
CONVERTIOS Y CREED EN EL EVANGELIO

MOTIVACIÓN:
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La Cuaresma es el camino que nos lleva a la Pascua del Señor. Y nosotros la queremos recorrer con conciencia cristiana, con fidelidad, con esfuerzo.

Nos han creado hambre de todo, menos de ti, Señor. Nos hablan de todo, menos de ti, Señor. Nos dan tiempo para todo, menos para ti, Señor.

Somos pecadores; lo reconocemos y en la ceniza, del pasado miércoles, tenemos un signo de nuestra pobreza.
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CANCIÓN: JESÚS ESTÁ ENTRE NOSOTROS.

JESÚS ESTÁ ENTRE NOSOTROS

EL VIVE HOY Y SU ESPIRITU A TODOS DA.

JESÚS, RAZON, DE NUESTRA VIDA.

ES EL SEÑOR,

NOS REUNE EN PUEBLO DE AMOR.

Cambia nuestras vidas con su fuerza.

Guárdanos por siempre en tu presencia.

Tú eres Verde, Tú eres la Paz.

PARÁBOLA:

Un anciano solía permanecer inmóvil durante hora en la iglesia. Un día, un sacerdote le preguntó de qué le hablaba Dios.

“Dios no me habla, me escucha”,  fue su respuesta.

“Bien... ¿y de qué le habla usted a Dios?”

“Tampoco hablo, yo también escucho”. FIN

Nota a tener en cuenta:

Si yo hablo,  tú escuchas.

Si tu hablas , yo escucho.

Si nadie habla. Los dos escuchamos

Si nadie habla y nadie escucha: silencio inútil que no es oración.

PALABRA DE DIOS (Mt. 6,1-3)

Dijo Jesús: “Cuando hagas limosna, no vayas tocando la trompeta por delante, como hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; os aseguro que ya han recibido su paga. 

Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en lo secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará”.

REFLEXION:

La ceniza que imponen en nuestra cabeza es símbolo de conversión, y de la caducidad de la vida. Hoy debemos oír el Evangelio, y actuar como nos dice Jesús. Las buenas obras, los ayunos y oraciones no lo hacemos para que los vean los demás, sino como respuesta a la conversión que nos pide el Evangelio.

Piensa en tu vida y di al Señor: “Quiero cambiar en ...”
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MOMENTO DE SILENCIO:

Sé concreto. Piensa en algo que desearías cambiar durante esta Cuaresma para ser mejor cristiano y seguidor de Jesús.

ORACIÓN: (juntos)

Padre, Dios:

que a lo largo de la Cuaresma

crezcamos en nuestra relación contigo.

Enséñanos a orar con fe,

sabiendo que tú eres nuestro Padre

y que nos escuchas.

Que nuestra oración

no sea egoísta e interesada:

enséñanos a buscar tu voluntad,

a querer lo que a ti te agrada. Amén.
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ORACIÓN
CARGA CON TU CRUZ.

MOTIVACIÓN:

Si vivimos la Cuaresma, si cambiamos nuestras actitudes negativas en positivas, de encuentro con Dios y con los hermanos, estamos preparando la Pascua. ésta es la cruz que podemos asumir cada día: esforzarnos en cambiar todo aquello que nos impide ser felices, que nos aleja de Dios.
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CANCIÓN:

VINE A ALABAR A DIOS. 

VINE A ALABAR A DIOS,

VINE A ALABAR SU NOMBRE

VINE A ALABAR A DIOS.

El vino a mi vida

en un día muy especial,

cambió mi corazón,

por un nuevo corazón;

y esta es la razón

por la que digo que

vine alabar a Dios.

PARÁBOLA.

Urbano, cansado de cargar con su cruz, se lamentaba a Dios pidiéndole que cambiara su cruz por una más ligera, ya que él no creía tener las fuerzas suficientes para seguir aguantando tal peso. Y así un día, y otro día, y otro más. Su oración sólo consistía en la queja del peso que tenía que soportar y en la súplica de una cruz más pequeña.

Cierto día, aburrido Dios de tanto lamento, se le apareció a Urbano y le dijo: El Señor, osea yo, he escuchado tus oraciones, te concedo que cambies tu pesada cruz por otra, para ello entra en esa habitación, que está totalmente a oscuras, y deja tu cruz, y así lo hizo.  Una vez había dejado su cruz salió fuera. El Señor encendió la luz de la habitación e invitó a Urbano a entrar y a elegir la cruz que quisiera, había cruces de madera, de hierro, de oro, de piedra, muy grandes, grandes, medianas y pequeñas. Urbano divisó una ridículamente pequeña la señaló y dijo: Esta cruz es la que quiero (pensando para sus adentros “ahora sí que voy a vivir bien”), entonces el Señor sonrió y le dijo: Ay, Urbano, Urbano... y para eso tanto cansinear, has de saber que has cogido la misma cruz que acabas de dejar.

PALABRA DE DIOS (Lc 9, 22-25) 

Dijo Jesús: “El Hijo del hombre tiene que padecer mucho, ser desechado por los ancianos, sumos sacerdotes y letrados, ser ejecutado y resucitar al tercer día”.

Y dirigiéndose a todos dijo: “El que quiera seguirme que se niegue a sí mismo, cargue con su cruz cada día y venga conmigo. Pues el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mi causa, la salvará. ¿De qué le sirve a uno ganar el mundo entero si se pierde o se perjudica a sí mismo?”

REFLEXION EN SILENCIO. 

Jesús es nuestro modelo. El ha sido capaz de perder su vida para ganarla. El camino de la cruz es el único que nos lleva por el sendero que nos libra del mal, y nos lleva a la vida. Jesús nos invita a seguir sus pasos cargando con nuestra cruz de cada día para llegar a su Reino.,

¿Qué significa para ti, hoy, cargar con tu cruz? Acepta ese dolor que Dios te envía, las limitaciones que tienes, lo que más te cuesta aceptar de tu persona y preséntaselo al Señor diciéndole que estás dispuesto a llevar esa pequeña cruz. Si te parece demasiado pesada piensa en la gente que lleva cruces mucho más pesada que la tuya.

ORACIÓN: TU VAS DELANTE.

Señor, sí quiero.

Quiero abandonar la rutina y ponerme en camino hacia Ti.


Tú, Señor, nos has dicho que te escuchemos;

porque tú eres el camino, el centro de nuestros destinos,

el Maestro, el Salvador.

Tú eres el que delante de nosotros,

vas dejando tus huellas

para que te sigamos y te encontremos.

Gracias, Señor, porque sabemos por donde ir.

Gracias, Señor, porque no estamos solos.

Tú nos acompañas; es más, vas delante de nosotros.

Gracias, Señor,

porque nos das a conocer la meta: tu vida.
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ORACIÓN
PADRE NUESTRO

CANCIÓN:

No quiero ser, oro ni plata,

no quiero ser, bronce ni cristal.

Quiero ser barro en tus manos
para que tú, Señor, me puedas moldear.

Moldeamé, como tú quieras,

no quiero hacer mi voluntad,

quiero ser barro en tus manos,

para que tú, Señor, me puedas moldear.

PARÁBOLA:
Un padre observa su hijo que trataba de mover una gran maceta. Los esfuerzos eran vanos. El padre miraba en silencio, sin intervenir.

Cuando el hijo se dio por vencido, el padre se acercó y le preguntó:

- ¿Crees que has hecho todo lo que estaba en tus manos para mover la maceta?

- Creo, sinceramente, que sí, respondió el hijo.

- Te equivocas,  hijo, te ha faltado pedir ayuda a tu padre. Te la hubiera brindado con todo mi cariño.

PALABRA DE DIOS (Mt 6, 7-15)

Dijo Jesús a sus discípulos: “ Cuando recéis no uséis muchas palabras como los paganos, que se imaginan que por hablar mucho les harán caso. No seáis como ellos, pues vuestro Padre sabe lo que os hace falta antes de que se lo pidáis. Vosotros rezad así: 

Padre nuestro del cielo,

santificado sea tu nombre,

venga tu reino,

hágase tu voluntad

en la tierra como en el cielo.

Danos hoy el pan nuestro,

perdona nuestras ofensas,

pues nosotros hemos perdonado

a los que nos han ofendido.

No nos dejes caer en la tentación,

sino líbranos del maligno.

Porque si perdonáis a los demás sus culpas, 

también vuestro Padre del cielo

os perdonará a vosotros.

Pero si no perdonáis a los demás,

tampoco vuestro Padre

perdonará vuestras culpas.”

SILENCIO Y REFLEXION PERSONAL.

Jesús dice que debemos orar con pocas palabras. Medita hoy en silencio el Padrenuestro, esta oración que tantas veces rezamos.

ORACIÓN. 

Que estás en la tierra, Padre Nuestro,

que te siento en la púa del pino,

en el torso azul del obrero,

en la niña que borda curvada la espalda

mezclando el hilo con el dedo.

Padre nuestro que estás en la tierra, en el surco,

en el huerto, en la mina, en el puerto, en el cine,

en el vino, en la casa del médico.


Padre nuestro que estás en la tierra,

donde tienes tu gloria y tu infierno.

Padre nuestro que estás en la escuela,

en el que pasa hambre,

y en el poeta (¡nunca en el usurero!)

Padre nuestro que estás en la tierra,

en un bando de la plaza leyendo,

eres ese viejo que das migas de pan

a los pájaros en el paseo.

Padre nuestro que estás en la tierra,

en el abrazo, en el beso,

en la espiga, en el pecho

de todos los que son buenos.

Padre que habitas en cualquier sitio.

Dios que penetras en cualquier hueco.

Tú, que quitas la angustia,

que estás en la tierra,

Padre nuestro, que sí que te vemos,

los que luego te hemos de ver,

donde sea, o ahí, en el cielo.
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ORACIÓN
PEDID, Y SE OS DARÁ.

CANCIÓN:

Te doy gracias, oh Dios Padre mío

por las cosas que has hecho en el mundo,

por la vida que tú nos has dado

y el amor que tú pones en mí.

Cuando el cielo es gris en mi vida

yo te llamo y tú vienes a mí,

No me dejes vagar en el ruido

ni en la sombras que la vida nos da.

SABER PEDIR...

El cura del pueblo era un santo varón al que acudía la gente cuando se veía en algún aprieto. Entonces él solía retirarse a un determinado lugar del bosque, donde recitaba una oración especial. Dios Padre escuchaba siempre su oración, y el pueblo recibía la ayuda deseada.

Murió el cura, y la gente, cuando se veía en apuros, seguía acudiendo a su sucesor, el cual no era ningún, santo, pero conocía el secreto del lugar concreto del bosque y la oración especial. Entonces iba allá y decía: “Señor, tú sabes que no soy un santo. Pero estoy seguro de que no vas a hacer que mi gente pague las consecuencias... De modo que escucha mi oración y ven en nuestra ayuda. Y Dios Padre escuchaba su oración, y el pueblo recibía la ayuda deseada.

También este segundo cura murió, y también la gente, cuando se veía en dificultades, seguía acudiendo a su sucesor, el cual conocía la oración especial, pero no el lugar del bosque. De manera que decía: ¿Qué más te da a ti, Señor, un lugar que otro?. Escucha pues mi oración y ven en nuestra ayuda”. Y una vez más, Dios Padre escuchaba su oración, y el pueblo entero recibía la ayuda deseada.

Pero también este cura murió, y la gente, cuando se veía con problemas, seguía acudiendo a su sucesor, el cual no conocía ni la oración especial ni el lugar del bosque. Y entonces decía: “Señor, yo sé que no son las fórmulas lo que tu aprecias, sino el clamor del corazón. De modo que escucha mi oración y ven en nuestra ayuda”. Y también entonces Dios Padre escuchaba su oración y el pueblo recibía la ayuda deseada.

Después de que este otro cura hubiera muerto, la gente seguía acudiendo a su sucesor cuando le acuciaba la necesidad. Pero este nuevo cura era más aficionado al dinero que a la oración. De manera que solía limitarse a decirle a Dios: “¿Qué clase de Dios eres tú, que, aun siendo perfectamente capaz de resolver los problemas que tú mismo has originado, todavía te niegas a mover un dedo mientras no nos veas amedrentados, mendigando tu ayuda y suplicándote?. ¡ Está bien: puedes hacer con la gente lo que quieras!” Y, una vez más, Dios Padre escuchaba su oración, y el pueblo recibía la ayuda deseada.

PALABRA DE DIOS (Mt 7, 7-12)

Dijo Jesús a sus discípulos:

“Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá: porque quien pide recibe, quien busca encuentra y a quien llama se le abre.

Si alguno de vosotros le pide su hijo pan, ¿le va a dar una piedra?; y si le pide pescado, ¿le dará una serpiente?. Pues si vosotros, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre del cielo dará cosas buenas a los que le piden?

Tratad a los demás como queréis que ellos os traten: en esto consiste la ley de los profetas”.


REFLEXION:

La vida actual hace difícil la oración. Para orar necesitamos reconocernos necesitados y disponer de serenidad y silencio para hablar con Dios. Y estas condiciones no se dan generalmente en nuestra vida diaria, tan ajetreada y ruidosa.

En la oración de petición, que es la que más hacemos, no debemos ponerle condiciones a Dios. El, que es Padre, nos dará aquellos que nos conviene.

 ORACIÓN DEL POBRE.


Vengo ante ti, mi Señor, con el peso de mi culpa.

Con la fe puesta en tu amor que me abraza como un hijo.

Te abro mi corazón y te ofrezco mi miseria,

despojado de mis cosas quiero llenarme de ti.

Que tu Espíritu, Señor, abrase todo mi ser.

Hazme dócil a tu voz, transforma mi vida entera..

Puesto en tus manos, Señor, siento que soy pobre y débil;

más tú me quieres así; yo te bendigo y te alabo.

Padre, en mi debilidad tu me das la fortaleza;

amas al hombre sencillo, le das tu paz y perdón.

“Quien sabe orar bien, sabe vivir bien” (San Agustín)
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